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 Yo lo conocí como vice-rector de una de las más prestigiosas facultades de filosofía y letras de nuestro estado: - El profesor-doctor J.M. Santos, una reconocida autoridad en el medio universitario, invitado a conferencias y asesorías, tanto en el país como en el extranjero. Muy querido por colegas y estudiantes. Hombre de sólidas convicciones religiosas, todo                                                                                                     un testimonio de coherencia evangélica, tanto en el ambiente familiar, como en su profesión. 

La parroquia catedral lo consagró diácono permanente.  Últimamente lo he encontrado presidiendo liturgias bautismales; presente en las ceremonias nupciales como testigo eclesial cualificado (ya que los ministros del matrimonio sonlos propios contrayentes); proclamando solemnemente el evangelio en los pontificales o enotras pompas episcopales; ayudando a los ministros extraordinarios de la Eucaristía en la distribución masiva de la comuniónen las misas con mayor concurrencia de fieles,en otra ocasión presidiendo  funerales... Se retiró de varias actividades académicas para dar más tiempo a la parroquia. Más ocupado  que nunca al servicio de tareas intra-eclesiales, enuna pastoral de “mantenimiento” y atención a los que todavía vienena la iglesia.
En la misma capital estadual de nuestro mencionado y querido amigo, existen más de 10 mil estudiantes universitarios; 50 mil operarios de diferentes oficios; y el número de migrantes, venidos del campo y del extranjero,es incontable, aumentando día a día.            

    Parecida a la  historia de J.M.Santos esla de otro amigo mío, propietario de una próspera gráfica, enotra de las  vecinas grandes ciudades del  interior.  Rogério A., así se llama, se ganó la entrada libre y el respeto en elambiente de los trabajadores urbanos, por facilitarles publicaciones de boletines y folletos apoyando las causas populares a las cuales brindó gran parte do su tiempo y capacidad de militancia.

En la parroquia le propusieron ser Ministro Extraordinario de la Eucaristía. Y Rogerio resultó fuertemente apegado a su función ministerial – “ama con pasión” salir por las calles luciendo su“ópa” (vestimenta como uniforme de la función religiosa que desempeña), para llevar la comunión a los enfermos o personas ancianas que no pueden salir de  casa para ir al templo. Esta pasó a ser la mayor ocupación “religiosa” de nuestro estimado ex- militante social.

+ + + 

En los últimos años, en varias partes de nuestro país, las parroquias católicas aumentaronel número desus ministros extraordinarios, que con sus vestimentas específicas (según el variado gusto de cada circunscripción eclesiástica) llenan literalmente el semicírculo arquitectónico del edificio religioso en ocasión de las misas más concurridas del domingo o días de precepto.

El “resto” del Pueblo de Dios acompaña de lejosel espectáculo colorido y piadoso de tanta gente “escogida” – hombres y mujeres - lado a lado del altar principal, en cuyo centro geográfico resplandece el señor párroco. Él tambiénaparece debidamente ornamentado (quieredecir, conel ropaje que indica que en él, por él y con él está el centro visible de la comunidad litúrgica en acción o exposición).[1]
Estamos ante unhecho consumado: - Al servicio de las múltiples tareas devocionales y sacramentales se  organizó un nuevo grupo pastoral, menos importante que los presbíteros y bajo su comando. Parece ser un grupo “por encima” del común de los bautizados, o por lo menos no son “unocualquiera”, sino una especie de “sacristanes glorificados”. 

Todo ese servicio ministerial, ciertamente podría significar una especial bendición para la vida litúrgica parroquial, pero, en la realidad pastoral después del Vaticano II, más bien suscita puntos de reflexión como:

1.     Laparroquia católica dejó de ser (o nunca fue) un acontecimiento misionero,y se concentróenuna pastoral de mantenimiento, que tiene sus valores, pero al mismo tiempo deja al descubierto responsabilidades de máxima importancia como el surgimiento de la comunidad misionera como testimonio y fermento de la misión de Jesús en la realidad actual.[2]
2.    El clero se considera el único y definitivo responsabledela vida parroquial. Para eso el “señor padre” se preparó largamente con una amplia doctrina y recibióel nombramiento de párroco. “Lógicamente”, la consecuencia es que los nuevos presbíteros van a ser preparados y enviados para privilegiar la sacramentalización, lo devocional, la administraciónyla doctrina. 

3.    Los católicos comunes y corrientes no  tienenla auto-consciencia de ser un alguien que por el bautismo debe formar parte de una comunidad local del Pueblo de Dios con responsabilidad de dar testimonio de lo que fue revelado en Jesús. La vida pastoral, para ellos, acontece dentro o alrededor del templo. La misiónestá concebida como un programa de recuperacióny animación de los ya bautizados que se apartaron del mundo parroquial (sacramental-devocional). Nillega a ser una campaña proselitista. Quienquedó “fuera” del ambiente concéntrico del edificio sagrado y sus adyacencias o no está íntima y efectivamente participando de un movimiento católico de reconocida importancia, debe ser “recuperado” para “volver” a la parroquia..

 - Entonces, uno se pregunta: ¿Dónde está el fermento evangélico dentro de las realidades históricas, cuando los ministros ordenados y el personal de la parroquia no llega a ellas de manera efectiva, o simplemente no llega?
  - ¿Cómo hacer surgir comunidades descentralizadas del templo, que sean signoy acontecimiento del Reino de Dios? 

- Lo que se está proponiendo, ¿no es una mera predicación de la doctrina cristiana (lo que ciertamente no debe faltar), cuando los bautizados, principalmente, deberían formar comunidades que sean testimonios del modo de ser de Jesús y de sus propuestas fundamentales?[3]
Tomando en consideraciónlo expuestohasta ahora, subrayamos la necesidad de reflexionar sobre cinco tareas íntimamente ligadas entre sí:

1.     Descentralizar las parroquias. Salir de la polarización parroquial a unanueva presencia de fermento en el ambiente humano y social.

2.    Ir a las periferias geográficas y existenciales para dar testimonio misionero de los valores convocantes proclamados por la vida y la palabra de Jesús

3.    Hacer que los sacramentos ylas devociones sean punto de partida y no de llegada enla vida de una parroquia.

4.    Formar células eclesiales (unidas entre sí) fuera delámbito de las parroquias, con cierta autonomía, no separación, para vivir la misión del testimonio evangélico dirigido a  todos (sin tener como primera preocupaciónel proselitismo o la recuperación con elconsecuentereencuadramiento de los católicos renegados). 

5.    Dar prioridad a los que sufren, a los olvidados, a los más necesitados, de modo que puedan ser sujeto de su liberacióny no meros destinatarios de un programa pastoral de turno.

6.    Que los movimientos católicos, programas, proyectos e iniciativas múltiples, entren en la línea de la pastoral de conjunto; busquen trabajar en equipo, entre ellos y conla parroquia:no acepten formar iglesias paralelas.

7.    Los presbíteros, como presbiterio, articulan y presiden todo el proceso pastoral representado por el conjunto de comunidades, grupos y movimientos eclesiales. 



[1]El centro invisible, el Resucitado,  (segúnlo que se explica) se presentará discretamente, por las manos y palabras del celebrante, en los símbolos consagrados do pany del vino.


[2] No se trataría de apelar al proselitismo para formar nuevas cristiandades de bautizados con algunos rudimentos catequéticos (transmitidos en la preparación para la primera comunión...). La crisis de fe va a surgir, tarde o temprano, si  se intenta  hacer una catequesis sin kerigma, o sea, una práctica religiosa sin conversión radical a la propuesta del Reino de Dios proclamado por Jesús.

[3] A título de mero ejemplo mencionemos>en el areópago de la comunicación, de la salud, del entretenimiento, de los medios, de los representantes de los poderes populares, en el área legislativa, ejecutiva, jurídica, agrícola, urbana, de los jóvenes, de la tercera edad, de la política, de la economía, de la cultura, de la diversión... donde los ministros ordenados y extraordinarios no llegan, para que se haga justicia, para que se anuncie una nueva propuesta, los pobres puedan trabajar y comer y ser gente;  los migrantes, las mujeres sean respetadas en su vida y misión... Y todo ser humano tenga dignidad y oportunidad.  



